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D O S S I E R  1 
+ EN LA UNIVERSIDAD DE LÉRIDA, LA DOCENCIA HA SIDO PENSADA NO SÓLO EN TÉRMINOS DE DEMANDA LOCAL, SINO 
TAMBIÉN NACIONAL, MÁXIME A LA VISTA DE LA DENSIDAD 
DE POBLACIÓN BARCELONESA. POR OTRA PARTE, LA 
INVESTIGACIÓN DEBE TENER IGUALMENTE UNA DIMENSIÓN 
NACIONAL, EUROPEA Y MUNDIAL. 
M A N U E L  L L A D O N O S A  I V A L L - L L E B R E R A  
C A T E D R Á T I C O  D E  H I S T O R I A  C O N T E M P O R Á N E A  D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  L É R I D A  
esde que perdió su antiguo Estu- trasladada a Barcelona en el siglo XIX, 
) dio General, a comienzos del si- la universidad se alejó aún más de estas 0 glo XVIII, la ciudad de Lérida comarcas, y aunque el Ayuntamiento 
se encontraba sin estudios universita- solicitó el restablecimiento de la institu- 
rios, si bien a lo largo del siglo XVIII las ción universitaria en Lérida, fue -en 
tierras occidentales de Cataluña podían vano. La Universidad de Lérida pasó 
beneficiarse de la cercana universidad entonces a constituir uno de los campos 
de Cervera, que sustituía al resto de de investigación de nuestros historiado- 
centros superiores de Cataluña, supri- res, hasta que, hacia la segunda mitad 
midos, al igual que el de la ciudad iler- de los años mil novecientos sesenta, 
geta, a raíz de la derrota catal.ana en la la fuerte demanda de estudios univer- 
Guerra de Sucesión. sitarios que se estaba produciendo en 
Cuando la Universidad de Cervera fue toda España, generó el fenómeno de 
las delegaciones y colegios universita- 
rios repartidos por la geografía del 
país. 
Así, en 1968 entraban en funcionamien- 
to los estudios de Derecho, y en 197 1 
los de Filosofía y Letras. Siguieron los 
de Ingeniería Agraria, la conversión de 
los de Magisterio en universitarios, los 
de Medicina, y estos últimos años los de 
Empresariales, Informática y Enferme- 
ria, además de los centros adscritos del 
INEF, Trabajo Social y Graduados So- 
ciales. 
El 12 de diciembre de 1991, el Parla- 
mento de Cataluña aprobaba Finalmen- 
te la ley de creación de la Universidad 
de Lérida, que venía a integrar aquellos 
centros distribuidos entre la Universi- 
dad de Barcelona, la Universidad Poli- 
técnica de Cataluña y la Universidad 
Autónoma de Barcelona. Esta Universi- 
dad, pues, se ponía en marcha con una 
comunidad que reunía a unos 8000 es- 
tudiantes, 500 profesores y unos 150 
miembros del personal de administra- 
ción y servicios, en números redondos. 
El nombramiento de una comisión ges- 
tora, presidida por el doctor Víctor Siu- 
rana i Zaragoza, representaba un nuevo 
paso en esa institucionalización de la 
enseñanza superior en Lérida, que se 
completaba con la celebración, durante 
el curso 1992-1 993, de un claustro pro- 
visional que aprobaba los departamen- 
tos de esta Universidad, y de las prime- 
ras sesiones del claustro constituyente 
que, en mayo de 1993, elegía al doctor 
Jaume Porta rector de la Universidad 
de Lérida, y daba comienzo al proceso 
de elaboración de los estatutos, actual- 
mente en marcha. " 
La nueva Universidad de Lérida con- 
templa, como ejes más importantes de 
sus enseñanzas, los estudios Agrarios 
(los únicos de Cataluña en su segundo 
ciclo), de Montes y Tecnología de los 
Alimentos, de Ingeniería Técnica In- 
dustrial, de Informática, Empresariales 
e Investigación y Técnicas de Mercado; 
el campo jurídico con Derecho, el sani- 
tario con Medicina y Enfermería, el pe- 
dagógico con la Escuela de Formación 
del Profesorado y la licenciatura de Psi- 
copedagogía, y el sector humanístico 
con siete titulaciones de Filosofía y Le- 
tras (Filología Catalana, Castellana, 
Francesa e Inglesa, Historia, Historia 
del Arte y Geografía). 
Los habitantes de las tierras occidenta- 
les y pirenaicas, así como de otras co- 
marcas catalanas y aragonesas, dispo- 
nen pues de una oferta equilibrada 
entre las titulaciones de primero y se- 
gundo ciclo, y entre la atención a los 
estudios técnicos, de la salud, de cien- 
cias sociales y de ciencias humanas, que 
evita tanto la excesiva especialización 
en un solo ámbito, como una dispersión 
mimética de los centros barceloneses. 
Todo ello permite también combinar la 
investigación aplicada con la funda- 
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mental, y la apertura al universo con la 
inserción local. El hecho de que en ella 
confluyan centros de procedencia uni- 
versitaria distinta y de tradición dife- 
rente, puede constituir, por otra parte, 
una riqueza que potencie la oferta leri- 
dana. 
A pesar de todo, los estudios universita- 
rios de Lérida seguramente necesitarán, 
en el futuro, algunas ampliaciones para 
ser lo suficiente completos y atractivos, 
aunque sea comprensible que aquí no se 
establezca una duplicación de todo lo 
que ya se imparte fuera. Así, por ejem- 
plo, la saturación de un centro como el 
de Económicas de Barcelona, aconseja- 
ría descentralizar la oferta de esta titu- 
lación e impartirla en Lérida. También 
parece que haya un cierto vacío en la 
oferta de ciencias. Tal vez desde Medi- 
cina y Agrónomos se podría ofrecer al- 
gún tipo de enseñanza nueva en terre- 
nos punteros, como la biotecnología. 
La Universidad de Lérida, en su con- 
junto, constituye un reto motivador, 
tanto para los universitarios como para 
la sociedad. El diálogo entre ambas será 
decisivo para el éxito de la empresa 
educativa. 
Nuestras tierras, ciertamente, necesitan 
una renovación de su agricultura y de 
su economía de servicios, una investiga- 
ción que no nos haga perder el tren del 
desarrollo europeo, unas enseñanzas y 
unas actividades académicas -científi- 
cas, docentes, culturales, etc.- que per- 
mitan formar buenos profesionales, es- 
pecialistas y dirigentes y, finalmente, 
impulsar tanto el arraigo de los ciuda- 
danos a nuestras comarcas y a nuestro 
pais, como su apertura cultural y huma- 
na a nuevos horizontes y realidades uni- 
versales. La Universidad de Lérida, 
pues, debe ser tanto una respuesta a las 
demandas educativas de la población y 
a las necesidades sociales de mejora y 
progreso, como una ventana abierta al 
mundo. 
La ciudad de Lérida y su territorio de 
influencia tienen muchas incógnitas 
ante sí, hay que admitirlo. Nuestras co- 
marcas necesitan proyectos movilizado- 
res, que aglutinen a administraciones y 
ciudadanos, a favor de las transforma- 
ciones de su economía, de la industriali- 
zación, de la mejora de las comunica- 
ciones, del medio ambiente, de las in- 
fraestructura~ culturales, etc. La Uni- 
versidad puede convertirse en uno de 
estos proyectos ambiciosos, puede ayu- 
dar a constituir una de nuestras "loco- 
motoras" -no la Única, ciertamente-, 
un espacio dinamizador en la educa- 
ción, la técnica, la ciencia, la cultura y 
el pensamiento. 
La Universidad de Lérida, sin embargo, 
no debe olvidar que forma parte del 
servicio piiblico universitario de Cata- 
luña, y que sus usuarios proceden de 
toda Cataluña e incluso de España. Esto 
simca que la planificación y el desa- 
rrollo de la nueva institución deben 
contemplar un territorio de influencia 
bastante más amplio que una parte de 
Cataluña. Este hecho requiere una do- 
cencia pensada en términos no sólo de 
demanda local, sino también nacional, 
máxime a la vista de la densidad de la 
población universitaria barcelonesa; y 
requiere también una investigación que 
tenga una dimensión igualmente nacio- 
nal, europea y mundial. 
Los dirigentes universitarios deben sen- 
tirse, por consiguiente, responsables de 
un centro educativo que debe ofrecer 
estímulos suficientemente sólidos para 
atraer a profesores, técnicos y estudian- 
tes de distintos lugares. Ello comporta 
una política y una estrategia de forma- 
ción del profesorado, una capacidad in- 
novadora en la docencia, una política 
investigadora creativa y una sensibili- 
dad para captar las corrientes sociales 
de fondo de Cataluña, España, Europa 
y el mundo. Seguramente su primera 
piedra de toque, no obstante, será el 
conseguir los recursos económicos y hu- 
manos necesarios para esta empresa. 
